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que él me dispensa ... Yo he sido lo suficientemente villano 

para hablar de un hombre á quien no conocía, sólo porque 

me era antipático su origen ... Si u~ted quiere hacerme la 

merced de ser mi amigo, antes me ha de hacer la de per-

donarme. 
Bravo se había quedado parado y sin saber qué hacer; 

pero al oír aquello fué más grande su confusión. Trató de 

coger por sorpresa la diestra de Ocampo; pero ést~, pre

viéndolo, la escondió de nuevo y le dijo: 

• - Veo que es usted tan generoso que conviene en per

donarme; pero yo no debo aceptar su perdón si no es pú

blico y claro ... Dígame, si quiere complacerme: « Melchor 

Ocampo, yo te perdono. l) 

Antonio se resistía, buscaba fórmulas de ~comodo, 

pero al fin hubo de transigir, y de pronunciar con voz de 

doctrino que recita una lección: « Melchor Ocampo, yo te 

perdono. 1> 

El grande hombre e~trechó entre sus brazos al espa-

ñol, le dió muchas y muy cariñosas enhorabuenas y se 

ofreció su amigo para siempr e. 

El concurso aplaudía, lloraba y ponía en las nubes la 

lealtad de Ocampo y la modestia de Bravo, declarándolos 

dignos el uno del otro 'por sus almas hermosísimas. 

-

CAPITULO X 

Vientos de Reforma 

l 
~ ti UARDO entre mis papeles uno . . , () . v1eJo, ra1do, ama-
e ~ nllo, con tachaduras en el text . 

,¡ , l , · 0 Y anotac10nes f en las margenes, sin principio sin fin . 
, enlace. Está escrito de . l ' y sm 

. . . mi etra Y enmendado 
y coueg1do de otra cursivai am lia fi. , . P Y Ime, que me re-
cuerda el esp1ntu de elección que ordenó á 

1 
, su mano trazar 

aque los caracteres. 

Dice mi manuscrito· "H • . oy, cinco de ,Tulio de 1859 á 
las once de la noche concluimos el se.. . O ' ' . . noi campo de dictar 
y yo de escribir e} man,ifiesto de El G . 
cional á 1 N 'ó " obierno constitu-

a ac1 nl) que ven1' 1 .. . ' a e senor mrnistro elaborando 
desde fines del mes pasado., 

Copio con amor algunos párrafos de . 
vale . á ese escnto, que 

m s, para mí, que el plan de Iguala que nos libertó 
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del dominio de España; que el plan de Ayutla, que nos 

quitó la tiranía de Santa Anna, y que la misma Constitu

ción del 57, que nos separó de muchas cosas viejas. 

Debo advertir que el contenido de este man.ifi.esto se 

había discutido en reuniones de gabinete durante más de 

q~ince días, y que era materia de disputa ent:Fe todos los 

liberales desde hacía más de un año. 

(,( La nación, dice el papel, se encuentra hoy en un mo-

mento solemne, porque del resultado de la encarnizada 

lucha que los partidarios del oscurantismo y de los abusos 

han provocado esta vez contra los más claros principios 

de la libertad y a.el progreso social, depende todo su por

venir. En momento t~n supremo., el Gobierno tiene el 

sagrado deber de dirigirse á la nación y hacer escuchar 

en ella la voz de sus más caros intereses y derechos, no 

sólo porque así se informará más y más la opinión pública 

en el sentido conve~iente, sino porque así también apre

ciarán mejor los pueblos la causa de los grandes sacrificios 

que están haciendo al combatir contra. sus opresores, Y 

porque así, en fin , se logrará que en todas las naciones 

civilizadas del mundo se vea claramente cuál es el verda

dero objeto de esta lucha· que tan• hondamente conmlieve á 

la República. > 
Luego entraba á- detallar el señor Ocampo lo que el 

Gobierno se proponía hacer. 
« En primer lugar, decía, para poner un término de• 
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finitivo á esta gue · rra sangn enta y fratricida que una 

parte del clero está fomentando hace tanto tiempo en la 

nación, por sólo conservar los intereses y prerrogativas 

que heredó del sistema colonial, abusando escandalosa-

mente de la influencia que le dan las . h nquezas que a 

tenido en sus ruanos y del ejercicio de su sagrado minis-

t~~io, y desarma~ de una vez esa clase de los elementos que 

su ven de apoyo a su funesto dominio, creo indispensable: 

Primero: Adoptar como regla general invariable la 

más perfecta independencia entre los negocios del Estado 

Y los puramente eclesiásticos. 

Segundo: Suprimir todas las corporaciones de reo-ula
º 

res del sexo masculino sin excepción alguna, secularizán-

. <lose los sacerdotes que actualmente ha y en ellas. 

Tercero: Extinguir igualmente las cofradías, archico

fradías, hermandades y en general todas las congregacio

nes ó corporaciones que existan de esa naturaleza. 

Cuarto: Cerrar los noviciados en los conventos de 

monjas, conservándose los que actualmente existen en 

ellos con los capitales ó dotes que cada una haya introdu-
cido y con la · 'ó · as1gnac1 n de. lo necesario para el servicio 

del culto en los respectivos templos. 

~uinto: Declarar que han sido y son propiedad de la 

nación todos los bienes que hoy administra el clero secu

lar y regular' con diversos títulos, así com·o el exceden te 

que tengan los conventos de monjas, deduciendo el importe 
L. REFORM• 
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b · admitiendo en de sus dotes y enajenar dichos ienes, . 

d Valor títulos de la deuda pública y de la cap1-pago e su 

talización de empleos. . 
, · la remuneramón que 

S ·to· Declarar por ultimo, que ex . , . , . 
, 1 , .. cos por sus servicios eclesiast1cos, dan los fieles a, os pa1 ro 

dueto anual bien distribuído basta para aten-y cuyo pro .. 

d l ·amente al sostenimiento del culto y de sus mm1s-er amp 1 . 

b. t de convenios libres entre unos y otros, sm t ros, es o Je o . . 
da interven o-a en ellos la autoridad 01v1l. » que para na b 

C.-\ l'IT UL O XI 

Llevando '1a antorcha sagt·ada 

l t,~ ~-"' K día, á -principios de Agosto, interrumpió el 

-;
1 

efior Ocampo el dictado de una carta. y me dijo 

' \ a 1 • con el ademán resuelto que acostumbraba: 

•
7
~ - Señor la Llana, usted puede prestar un buen 

servicio á la causa: se acaban de expedir las Leyes de Re

forma, que significan la ruptura del último vínculo entre 

· el México viejo y el México nuevo, entre la ti:adición y la 

idea moderna, entre lo podrido y lo inútil, y lo pujante y 

lozano. Nuestros enemigos .nos han hecho el inmenso ser

vicio de dar á conocer la nueva obra; si no fuera por la 
• 

torpeza de los mochos, difícilmente habríamos logrado 

promulgar las disposiciones nuevas; pero se necesita tam

bién alguien que lleve copias autorizadas de las Leyes y 

las dé á conocer fuera, única manera de que no se tome 
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, ·co alarde de destrucción, Y nuestro empeño por cmi ' . . 
. ' tada para desprestigiarnos ... las Leyes como cosa im en . 

d Leyes quien las . Quiere usted ser el conductor e esas ' 
6 

t •as tropas? lleve á los lugares ocupados por nues I • . • 

d M lchor continuó. Respondí afirmativamente y on e . 
d'das y la que tiene que -La primera de las leyes expe 1 • 

• 

b ªe la existencia del México moderno, es la ser la ase 
. ó del Estado y la Iglesia con todas relativa á la separaci n 

sus fecundas consecuencias. 

La Iglesia libre en el Estado libre; pero sin que aquélla 
• . · · · presión sobre los . . preponderancia, m domm10' n1 

eJe1za . d . 1 das las 
. c·vnes· las conciencias calma as, ap aca 

• 

• negocios 1 , • d d 
. . . t' uas y todas las instituciones g1l'an o en- • div1s10nes an 1g , 

tro de su órbita: tal es el pln.n de nuestra sociedad futura. 
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Sabemos que se va á gritar «al lobo», que se va á pro

clamar que fundamos el Estado ateo; pero sería eso un 

sofisma muy burdo para ser aceptado; el Estado no es 

deísta ni es ateo; no es católico p.i es hugonote; no tls par-. 
tidario del /ilioque, ni enemigo de las imágenes: el Estado 

es el protector de todas las tendencias honradas, el distri

buidor de la justicia y el órgano de la vida colectiva; el 

Estado juzga por las obras, no por las opiniones, y ese 

será el papel que en lo sucesivo desempeñe en México. 

Han aparecido en el •mundo religiones y más religio

nes, y ninguna há logrado dominar á todas las otras, ni 

reunir á la humanidad en una sola creencia; y cuando se 

ignora los sigl;s que han de transcurrir aún antes de 

llegar á tan apetecido resultado, ¿no debemos comenzar á 

preparar á la humanidad por el amor, que domina. como 

señor sobre todos los otros sentimientos, por la benevo

lencia qt~e tanto predispone en favor de g uien la tien~? 

Amaos los unos á los otros, y llegaréis más brevemente 

que con pretensiones de mayor ciencia y mayor virtud, á 

fusión de toda la humanidad en una familia, de todas las 

disensiones en una creencia, de todas las leyes en una 

moral, de todas las rivalidades en una fraternidad, de 

~das las discordancias en un acorde supremo: el amor. 

Hay, pues, que establecer como consecuencia inelu

dible de la separación del Estado y la Iglesia, la tole

rancia de todas las opiniones mientras no se externen con 
LA R BFO!OIA 1 26 . . 
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manifestaciones contrarias á la moral ó al orden de la. 

sociedad. 
Los clérigos han abusado de su poder acaparando 

bienes temporales que \es sirven nada más que para 

fomentar las disp~tas entre hermanos. Hay, pues, que 

quitarles esos bienes á fin de hacer la paz. 

Pero aparte de la r azón de política, hay otra razón 

económica de la más alta impor tancia: los clérigos tienen 

substraídos al movimiento y á la circulación, Yalores que 

no pueden crecer ni prosperar ,· por que no cumplen con 

la primera de todas -las leyes de los seres creados: el 

movimiento y la vida .. . Hay que rem~verlos, hay que 

agitarlos, hay que hacerlos entrar en la circulación ~e-

neral. 
Esas tierras eriazas, esas haciendas que abarcan leguas Y 

leguas cuadradas, esos caserones que ocupan la parte 

mej~r de las ciudades, deben volver á la propiedad de la 

nación, de cuyo poder salieron .. . Hay que desamortizar ' 

esos bienes, y luego de desamortizados podemos calcular 

el gran número de gentes á quien van á favorecer , los 

negocios que van á vigorizar, la vida que van á impartir 

á todo el organismo nacional. 
Tenemos también que acabar con los conventos d~ 

frailes y los noviciados de monjas. De esos recintos han 

salido la conspiración, el dinero para efectuarla, las arroas 

d 1 Y 
las oraciones para implorar por su 

para ayu ar a 
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triunfo. El más elemental derecho de de~ensa 1 ' 1 , egitima, 

pues, reclama su extinción . 

Pero si consideramos que en esos antros se extinguen 

energías que más tarde podrían aprovechar las ciencia y 

las artes y hasta el simple y natural crecimiento de la 

población , la necesidad de abolir esas institucione • sube 

de punto. El gran Kant ha dicho: «Obra de manera que la 

máxima ~le tu voluntad pueda servir de rngla á una legis

lación uni,-ersal. » «Nnnca tomes como n1edio á la huma

nidad, sea en tu persona 6 en la de los otro ; mírala siem

pre como fin ,en sí propia. » Y .e8 claro que si la máxima de· 

nuestra voluntad nos impulsa á meternos en los claustros, 

acabamos con la humanidad, que vive de la p1:opagación 

y el amor. 

Si declaramos separados á la Iglesia y al Estado, 110 

podemos dejarle á aquélla el cuidado y la administración 

de los actos que sirven á la vida social. Comprobar que 

existe una persona, que es casada, s~ltera ó viuda, que 

murió Y de qué dolencia, son atribuciones exclu ivas del 

poder público. 

Hemos llegado al extremo de que un ciudadano ho

nesto no pueda unir~e con su amada si ha jurado obede

cer las leyes de la República; al extremo de que constriña 

el clero á los habitantes del país á cambiar' por el man

dato de un superior arbitrario é ignorante, todo su modo 

de ver_ sobre los vitales asuntos de patria, libertad; orden, 
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independencia, dignidad personal, derechos y garantías 

individuales, ó á vivir en el concubinato y la prostitu

ción. Hay, pues, que establecer el matrimonio civil, que 

es la base de la familia ordenada y de la nueva vida 

social, 
Claro que esto no quita á los contrayentes su libertad 

de ocurrir á los ministros de su culto pidiéndoles su ben

dición si la estjman necesaria; pero en todo caso, el 

Estado será quien compruebe que una nueva pareja hu

mana se propone continuar las tradiciones eternas de la 

familia. 
Darse cuenta de que ha habido un ser nuevo que viene 

á aumentar el núcleo social, es indispensable; pero más 

indispensable es aún que los cementerios corran á carg~ 

de la autoridad civil. Se expulsa ó se impide la entrada á 

los camposantos á los herejes, á los excomulgados, á los 

incursos en censuras; pero existen para nuestros clérigos 

rapaces, una excomunión, una herejía, una censura peores 

que todas las fulminadas ó definidas por los papas y con· 

cilios: la de la pobreza. 

Al pobre se le niegan, para descansar, unos cuantos 

pies de tierra, y se le dice, cuando lamenta la muerte del 

marido, del padre, del amigo: cómetelo, cuando lo que ne· 

cesita es ayuda y consuelo. 

Si establecembs panteones laicos, desaparecerá tam· 

bién e~a notabte infamia que se echa ahora sobre la frente 
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de personas cuyas opiniones sólo puede juzgar Dios, y 

desagraviaremos la buena memoria de sujetos ri1eritísi

mos, como don Manuel Gómez Pedraza y don Valentín 

G6mez Farias, que duermen el último sueño rodeados de 

esa aureola que para nosotros es hermosa, pero que para 

muchos parece infame y vitanda. 

Luego que el señor Ocampo acabó de hablar, me llevó 

al aposento del señor Juárez, que leía cerca de su ven

tana, deteniéndose á ratos para reflexionar sobre el con

tenido del libro. 

- Ya tenemos, dijo don Melchor , el primero de los 

hombres que necesitamos para propagar y comulga1; las 

Leyes de Reforma: el señor comandan te la Llana se com

promete á llevar hasta donde sea menester, este código 

nuevo. ¿ Te parece bien? 

Don Benito me miró fijamente, y dijo luego de meditar 

un instante: 

- Bien me parece, y ojalá que tengamos muchos ami

gos que corno usted quieran correr esta aventura patrió

tica ... Leía cabalmente, en un autor de historia patria, la 

descripción de la fiesta del fuego nuevo ... Los mexicanos 
J 

figurándose que el mundo iba á acabar e, apagaban el. 

fuego de las habitacione , rompían sus trastos v se enea-., 

minaban al rumbo de Ixtapalapa ... Los sacerdotes ya 
' -

cercana la media noche, subían con pasos de dioses hasta 

el cerro de la Estrella, y por la situación de las Pléyades 

27 
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calculaban el momento de la llegada de un nuevo día. En

tonces, satisfechos de que la humanidad no se había de 

acabar, frotaban maderas, sacaban lumbre y bajaban la 

colina, llevando en la mano las antorchas que habían de 

encender las hogueras del Templo mayor, y de surtir 

todos los hogares privados del encanto del fuego ... Usted 

va á ser como esos sacerdotes: lleva la lumbre que ha de 

encender la hoguera sagrada, la hoguera del altar de la 

patria; de su antorcha se surtirán todos los bogares, todas 

las familias, todas las conciencias de los mexicanos .. . 

Vaya usted, vaya en paz y obtenga que los mismos que 

juzg~ban qu~ el mundo iba á acabarse por obscuridad, 

vean que la luz que aquí hemos sacado, la luz que usted 

lleva, va á iluminar mucho más que todas las que había-

mos visto. 
Salí de la estancia para hacer los preparativos de mi 

viaje, y en la puerta me encontré con mi viejo amigo, el 

invicto Gordoa, transportado de las ciénagas mexicanas 

á las marismas veracruzanas, por el afán de prosperar, 

que se le había metido en grande. 

- Ya sé, don Juanito, que se han expedido unas leyes 

que valen la plata ... Vengo á denunciar veintiséis casitas 

y tres conventos de México, y si quiere le llevo en parte. 

- No, Gordoa, le respondí; nadie de los que aquí esta

mos denunciará bienes de manos muertas. 

-Pues yo sí, ami~o; no soy de los que lloran si les 
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<lan pan ... Ya me sale usted con los q .. t· . UIJO 1smos de Zarco 
Prieto, Ocampo, Ruiz v el mismo J , . A , ~ uaiez... prendan :í. 
lo mochitos que no se duermen y t. . .. · a 1 a1go yo Ya nos 
encargos; pero más traen otra med' d d ia ocena e ao-entes o , 

~ue se proponen barrer para adentro. 

- j Pnes buen apetito, Gordoa ! 

.• 


